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Cualquier finca tiene un 'coniunto de factores que
limitan su producción. En los regadíos controlamos lo
humedad del suelo y este control podría sugestionar­
nos hasta el punto de creer que todo es posible. Con­
viene 'tener muy presentes los factores ,limitantes del
suelo: su estructura física, com'posición química, falta
de humus (materia negra del suelo), iunto con las pla-
gas, etc. .

La parte de .10 biología que se ocupa de los facto­
res Hmitantes del cm,biente, recibe el nombre de eco'­
togía. Veamos algunos principios ecológi.cosque nos
proporcionen idea's generales para enfocar la proble­
mática de I·os nuevos regadíos, logrando el desarrollo
de técnicas adecua,das.

Agrobiosistemas. --En ecología se estudian comu­
nidades de plantas y animales (relacionados por las
necesidades de alime.ntas) que con el clima,y suelo for­
man unas unidades de estudio llamadas 'ecosistemás.
En plena naturaleza los ecosistemas están equilibra­
dos; las plantas producen suficiente alimento' para los
animales herbívoros, las plagas ylos carnívoros, hasta
que los ex\:rementos, otras deyecciones y los cadáve­
res, vuelven al suelo descomponiéndose por la acción
de organismos diminutos que proporcionan alimento
minerlJl (abonos) a las plantas; éstas iniciarán un nue­
vo ciclo d'el ecosistema.

El hombre elimina los carnívoros, limita las plagas
y aprovecha el alimento acumulado por plantas y her­
bívoros; para compensar el desequilibrio producido,
añade abonos,compra piensos, etc. De esta forma cie­
rra artificialmente el ciclo, asegurando la estabilida~

del sistema. Procura una buena producción vegetal
básica, con aprovechamiento directC' (venta de grano,
etcétera) e indirecto (a través de los rumiantes), asegu­
rando la meior cO,mercialización de los productos ob­
tenidos.

Un a'grobiosistema no es mas que un ecosistema (o
ecosistemas relacionados), explotado y equilibrado
artificialmente por el hombre. Las exigencias detmer..
cado determinan la reunión de varios agrobiosistemas
familiares en agrobiosistemas cooperativos, en los que
ya dominan factores económicos que traban el sistema
productor y comercial.

Factores limitantes.-Es muy cono'cida la tey del
mínimo: disminuye el rendimiento si falta un elemento
esencial. Un abono puede elevar el mínimo de fósfoJO
que frenaJ:>ala producción de planto~; un a,minoácido
elevará la producción de pollos alimentados con pien­
sos desequilibrados.

Ley de la tolerancia, es una ampliación de la ley
del mínimo, que tiene en cuenta tanto los factores en
defecto ,como los que están en exceso, ' no sólo por lo
que se refiere 01 alimento, sino también por lo que
atañe a factores del ambiente (clima, competenci-c con
otros organismos, Q;ue merman la producción de plan­
tas y animale~ criacos por nosotros.
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En los agrobiosistemas intervienen otros factores li­
mitantes, debidos unos a dificultades de producción
(mecanización, labores, dispersión de las parcelas, et­
'cétera) '! otros a las exigencic;Js del mercado. ,

Factores limitantes en el regadio.-No existe fa
falta de agua, pero aparecen acentuados los factores
de fertilidad del suelo. \Jn suel.o, fértil no se logra en
p'ocas ciños; requiere muchos cuidados y unadistribu­
ción acertada de'la sucesión de cultivos, ¡unto cen la
aplicac!ón de abonos, para que aumente pau'lotino­
mente la fertilidad.

Cuando se trata~ de un nuevo regadío es probable
que la fertilidad seo-escasa. Observamos defectos en
la estructuración del suelo (se encharca fócitmente, se
apeIFnaza) y defectos en la composición quín.¡ca (Faifa
de humus,de fósforo, de nitrógeno, exceso de sales,
etcétera). 'El problema radica en meiorar la fertilidad
sin deiarde producir; la familia explotadora debe vi·
vir de la' .finca.

Distinguimos dos clases de cultivos: los explotado- '
res de fertilidad (algodón, maíz, remolacha, etc.) y los
elevadores de fertilidad (prados temporal'es, alfalfa,
leguminosas forraieras; etc.) ,que permiten la instala­
ción fácil de ganado productor de estiércol (alimento
de los. organismos edáficos), forman humus y corrigen
los defectos físicos del suelQ.

El problema, en líneas generales, se reduce a cal­
cular'si los productos animales compensan la merma
presumible de productos agrícolas y si es posible coor­
dinar todos -los tr'obaios realizados en la finca. Con
ganado 'Ianar'traja" aragonesa), cpnvíene pensar en
pastos que complementen la producción de la Anca o
bien COn razas,de huerta. Más factible parece el recrío
de terneros, que ocasionan pocos problemas, propor­
cionan abundante estiércol y consu.men principalmen­
te los forraies de la finca; e -.ta explotación puede
adaptarse a fincas muy diversas. .

El prado temporal como elevador de fertili­
dad.-Parece ideal la mezcla de gramíneas _y legumi­
nosas para meiórar al suelo. La leguminosa asimila ni­
trógeno atmosférico, lo flia en la finca, evitando com­
prc,r nitrogenados; la gramínea p'roduce toneladas de
raíces finas por hectárea, de vida corta, que al morir
deian canalinos. para la entrada de aire yagua, ali­
mentando al mismo tiempo a los animales del suelo
que excavan galerías y forman agregados de arcilla y
humus (recuerden los excrementos de lombriz), para
estructurar el suelo.

Pratenses y forraies de uso corriente.-La al­
falfa es ciertamente el cul,tivo forrai~ro mciscpnocido
en Aragón¡ por ser leguminosa muy productiva, flio
enormes cantidades de nitrógeno atmosférico (si no se
vende henificada). Por sus largas raíces t.oma alimen ..
tos del subsuelo, forma canalillos para su aireaci-ól1'
meiorando la permeabilidad. En verano..otoño es el



recurso principal, ¡unto con maíz y sorgos, que com·,
pletan su v,alor nutritivo.

Es sobradamente conocido el tréboi vial·eta (Trifo­
lium pro'tense), muy cultivado en todos los valles pire­
naicos; nos parece el meior para formar pr,ados tem­
porales con alguna (gramínea de vida corta. Normal­
mente vive' año y medio-dos años como máximo; sería
conveniente seleccionar razas que duraran algo más
(dos-tres año's), para tener prados temporales de ma·
yor duración~ botus cornicu/ofus, de flores amariilas y
hoiitas estrechas, puede comprarse actualmente en Za­
ragoza; se adapta perfectamente a los suelos arcillo­
sos, poco permeables y algo salinos, que ,la alfólfa to­
lera mal; es d'e menor producción. El trébol ladino du­
ra poco más de, dos años, es rastrero y se adapto muy
bien al pastoreo, El trébol fresa re~iste mucho la sali·
nidod y el pisoteo, por lo que puede emplearse' para
regenerar suelos salobres, mell drenados, para dar
pastos muy aceptables; se presta poco a la siego. El
bersim~ trébol parecido a la alfalfa, es de vida corta
(no llega a un año) y muy sensible a las heladas; pue­
de sembrarse entre marzo y abril yen las partes baios
-menos,frías~1es probable qu,esembrado en agosto
nos dé pasto ,hasta diciembre-enero, con posibilidad
,de que viva hasta mayo-iunio. Las vezas, en particu.lar
una selección de Aula, Dei, resistente a fuertes hela­
das, se emplean ¡unto con cereales para la produc­
ción de invierno-primavera.

Entre las gramíneas de nuestro mercado nacional,
puede ,pensarse en Bromus cathorticus (vive 1,5-.2 años),
buena compañera del trébol violeta y en un roygras
italiano (Loliumm~/tifJorLim) oigo meior que el servido
como del país. Pha/oris ,tuberosa, Dactylis g/omeratoy
Festuco orundinaceo, permiten sembrar prados de 3 a
6 años, siendo las más apropiadas para mezclar con
alfalfa paro formar prados de vida torga. No reco­
comendamos para el regadío los prados con esparce­
ta más que en suelos muy pedregosos, donde la alfal­
fa da escasos rendimientos; es probable que dentro
de unos años se logre una buena esparceta de varios
cortes.

En suelos algo salobres, fácilmente encharcables,
podemqs acelerar su regeneración después del cultivo
da arroz, sembrando Lotus cOrnicu/atus (de 2 a 4 kilo­
gramos hectárea), trébol fresa (2 kg.jha.), trébol ladi­
no (l kg./ha.), iunto con Pho/aris tuberosa (6 kg./ha ) y
raygras italiano (lO kg /ha.) o bien raygras inglés
(6 kg ¡ha); Festuca arundinoceo(no sobrepasar nunca
los 6 kg.jha.), parece que en algunos suelos salobres
del Bajo Aragón c'ausó intoxicaciori"es al ganado vacu­
no; conviene observar estos casos (en pequeños pra­
dos de Icts valles salobres sembrados con Festuca orun·
dinaceo) y consultar al veterinario; muchos autores di­
cen que, Festuco orundinocea evita los meteorismos
causados por el trébol demasiado iugoso.

En predos de vida corta formados con trébol viole­
1'1.), debe tenerse muy presente que el rayg'ras italiane
puede ahogarlo; recomendaría emplear cantidades
iguales de semilla de cada uno, entre 10 Y 12 kilogra­
mos, abonando con m ucho superfosfato (hasta lOOoki­
logramos hectárea antes de sembrar) y potasa, si jos
análisis dan poca co'ntidad en relación con el calcio
(de 200 a 300 kg.jha.)¡ el.sulfato amónico inmediata
mente antes de la siembra, poco enterrado yen canti­
dad moderada {200-S00 kg.jha., según riqueza del sue­
lo}; si emple'amos buen estiércol, conviene esparcirlo
varias se~nanas antes y enterrarlo ~astante(unos 10 cm.)
deiando germin~r sus semillas antes de sembrar; con
unas 30 tm de estiércol, por ha ,casi puede suprirnirse
e! sulfato amónico y la potasa, pero ¡arnés el super­
fosfato.

No sean parcos' en distribuir abonos' a sus prados
temporales y cultivos forraieros, que bien abonados
forman uno masa enorme de raíces (ne 4 a 10 tm./ha.

en dos años) que meioran notablemente al, suelo; ex­
plotare~os esta fertilidad acumulada por medio del
cultivo ,sigu'iente y el dinero gastado en abonos se re­
cuperará sobradamente. La rotación prado temporal­
cultivo es científica y será ,siempre la más rentable.

Siembra de prados temporales.~Debemospen­
sar y cuidar bien las labores preparatorias, prepara­
ción de la cama para las semillas, el enterrado de los
mismas y el primer aprovechamiento.

Una labor normal realizada con la debida antela­
ción, para facilitar el destormado y asentamiento na-,
tUfol; no convienen las cavidade~ en el suelo, porque
mueren la~ plantitas nacidas sobre ellos. Lobores si ..
guientes muy superficiales, F;2ara enterrar abonos, des­
truir malas hierbas (desgramr), y pulverizar los tor­
mos para facilitar la siembra.

Siembra a voleo" repartiendo bien las sEmillas de
distinto tamaño y peso ~e~~ror por separado las más
diferentes); las semilla~a2a~o podrían enterrarse pre­
viamente, con' grada de poco peso y púas finas (cor­
tas), de suerte que las semillas no penetren más de 2-,4
centímetros (según tamaños); pueden retener como re­
9'0 sencilla, que lo profundidad de s¡em~rfi~no debe
so'brepasar diez veces fa longitud de laS ~Isma. Con
te'mpero adecuado, el tobleado puede bastar para en­
terrar ligeramente las semillas y evitar que las cornon
los páiaros; conviene cargar la tabla o pesar del peli­
gro de costras duras, que en regadío se salvan regan­
do pronto.

El primer aprovechamiento, si los plantas se in~ta·

lan bien, debe retrasarse hasta que los gramíneas más
precoces inician la floreción (sale la espigo de la vai­
na); si las gramíneas quedan descalzadas arrpigondo
con dificultad, o bien abundan demasiado las malas
hierbas, conviene segar pronto y hasta pastar con go·
nado lan'ar, para que con las potas entierren ligera­
mente las plantitas descalzadas y coman malas hier­
bas'. El que las gramíneas se descalcen, suele obser­
varse en siembras con malas laborespreporatcrias; si
lo causan heladas tardfas, debe regarse inmediata­
mente. Las plantas pratenses rete ñon meior después
de los aprovechamientos que las malas hierbas y este
es el único medio de limpiar los prados temporales.

Por lo que atañe a la época de, siembra, deben te­
nerse en cuenta, principalmente, dos: marzo para pra­
dos de vida larga (para los de alfalfa, fines de marzo"
primeros de abril) y los de tr~bol (pr;meros de marzo.),
agosto-septiembre para prados de invierno, ·'esdecir,
los de vida muy cO,rta, que deben proporcionar forroie
durante ,los meses fríos del año y se arrancan para dar
paso a cultivos de verano.

Para instalar estos prados efímeros, debería ensa­
yarse la siembra entre líneas de maíz (después de la
última escarda, en agosto), con 8 kg fha. de bersim,
15 de raygras italiano, 6 u 8 de Bromus cáthorticus y
acaso algo de veza y cereal Si' se abqnó generosa-
,mente el, ma~zJ añadiendo superfosfato (300 kg.jha.) al
escard;.)r e insistiendo cen otra cantidad similar en sep­
tiembre, iunto con sulfato amónico y potasa (unos
200 kg ¡ha.), conservaremos un activo crecimiento oto­
ñal que puede aprovecharse en diciembre, cuando se
term,inan los últimos sorgos forraieros. Puede pastarse'
en febrero (enero si hace mucho frío), abonando a
continuación con nitrosulfato amónico, superfosfato y
potasa (200 kg./ha. de cada uno), para forZar el des­
arrollo primaveral y poder segar en marzo y abril, la­
brando a continuación para un cultivo de verano
(pasto del sudán, etc ). Doy estas cifras para que sir­
van de orientación; unos ensC'JYos demostrarán las can­
tidades óptimas para cada tierro; no conviene escati­
mar el superfosfato y muy particularmente la potasa
en invierno. Los abonos en hierba de pOfito siempre
compensan sobradamente; com,paren un prodo mal



abonado, con uno.en el que parece que nos hemos
excedido. ~ .

El eiemplo anterio,r se inspira en una práctica co­
rriente en ciertas comarcas de Inglaterra; se presta ad­
mirablemente para ser realizado con un maíz híbrido
precoz, de caña verde que pueda ensilarse. Puede ser..
vir admirablemente para' pensar que conviene c.oordi­
nar las producciones agrícolas con las necesidades
.del ganado. Estos ensayos deben realiz~rlos asesora ..
dos por técnicos competentes, como los del Servicio
de Extensión Agrícola; permitirán.obtener buenas pro­
ducciones agrícolas y ganaderas, mei~rando simultá­
neamente la fertilidad del suelo; estafertiJidad es el
capital del agricultor que cada año debe incremen­
.tarse.

Estacionalidad de las producciones,-Obser­
vando un al·falfar, vemos que hasta mayo no puede
segarsey apenas produce para el pastoreo invernal
de pocas oveias; alfalfa con Pha/aris tuberosa (20 ki­
logramos y 6 kgjha.) dan más pasto en noviembre (a
partir .del segundo año) y un rebrote que puede opro-
'vecharse por pastoreo en febrero primeros días de
marzo (hasta' que la alfalfa inicie su crecimientoacti ..
vo),eon vacuno y apurando con ganado lanar para
quitar todas las malas hierbas. Conviene guardar unas
normas generales de gran imporfancia si queremos
conservar la alfalfa: a) abonar con mucho superfosfa­
to antes de la siembra (enterrarlo unos 10 cm. con la
grada) alrededor de 1.000 kg.jha.; b) dejar crecer bien
la brotada primaveral y otoñal (unas siete semanas
sin segar en cada uno de dichos periodos); e) pastar
;nten~amente en invierno hasta marzo y según las ne­
cesidades en verano (alfalfa de más de 20 cm. en ve­
rano); y d) ens,ayar el abonado en marzo, cuando la
alfalfa tiene unos 10-15 cm., con unos 200 kg.jha. de
superf,),fato. Este abonado se inspira en Una práctica
corriente del Somontano y Sobrarbe con la esparceta
en días lluviosos de marzo.

Un orado de trébol violeta y raygras italiano, con
o sin Bromus catharticus, sembrado en marzo puede
segarse en mayo, segando a continuación antes de
que espiguen las granlíneas (cada 3·,4 semanas apro­
ximadamente); apurar mucho antes de que inicien el
crecimiento activo de septiembre y controlar la pro..
,ducción, reservando pasto para noviembre-diciembre.
Abonado en exceso y cuidándolo, este prado puede
ser el de mayor porvenir en los regadíos, dando abun­
dante forraie hasta fin de año.

El problema de verano-otoño es fácil en los rega­
díos: la alfalfa se encuentra en plena producción, maíz
y sorgos (el pasto del sudán es el más forraiero de to­
dos), completan el valor nutritivo de la alfalfa y per..
miten ensHar para períodos crític os. Para el invierno,
pueden ensayar la experiencia descrita y elprocedi~

miento normal de una buena veza y cereal. En tierras
profundas del set:ano y en regadíos eventuales (regan­
do a primeros de septiembre y en mqrzo~abril), puede
sembrarse una mezc'ci de esparceta (60 kg-lha.) y Pho ..
laris tuberosa 8) kg ./ha.), que permite el pastor.eo in­
vernal con ganado vacuno si se dosifica bien por el
cercado eléctrico.

. Antes de recurrir a la compra de piensos y concen ..
trados, conviene rellenar los baches insalvables con
hierba y forraies ensilados. Creemos posible ensilar
alfalfa y maíz azucarado (25 por 100 y 75 por 100 de
cada), triturando perfectamente el forraia (casi papi­
lla) y apretándolo bien en el silo. Los silos zanio, ado­
SJdos o excavcdo~ en un desmonte, con ángulos ro­
mos y con libre acceso del ganado, nos parecen idea­
les. Azúcares, el machacado de la hierba y su com-

. présión perfecta para eliminar el óire, son los factores
que intervienen en un buen ensilado; podemos estar
seguros que el ganado lo comerá con fruición.

El gánado.~No conviene·~omplicar.la explota­
ción en fincas predominantemente agrícola~; lo ideal
parece comprar terneros pirenaicos (híbridos vaca del
.país con toro de calidad, por eiempl0-4 suizo), mante­
nerlos en es-tabulación casi libra, o seo, patios con
protección .contra el viento dominante en una esquina
y una cubierta económica suficiente, contra 'el sol y la
lluvia intensa. Los terneros se crian más sanos al aire
libre; sí después de las lIu.vias añadimos paia, forma­
remos una buena cama que proporcionará estiércol
de calidad, que podemos aprovechar' en el momento.
preciso para los cultivos. Si sobra dinero para lains·"'­
talación, conviene pensar en un depósito colector del
purín lavado por las lluvias intensas, para poder eme
plearlo al regar la finca .

Los terneros criados al aire libre desde otoño, re­
sisten perfectamente t~mperaturas muy baias en in­
vierno; se les desarrolla más el pelo y. no conviene
gastar en proporcionarles comodidades, no compen­
sadas por los· exiguos incrementos de la producción.
Es preferible invertir dinero en animales que en cua­
dras luiosas, que por sí mismas no producen nad-a.

En climas no muy frias pueden tenerse vacas leche­
ras con· estabulación semilibre; es preferible gastar di.­
nero en instalar la sala de ordeño anexa al patio (si
es posible con ordeñt) mecánico), en protección' con­
tra el sol.y en insecticidas contra las moscas.

El ganado lanar tiene grandes problemas, pero
.existe tradición aragonesa y cabría encontrar varias
soluciones. Conviene observar la adaptoción de razas
prolífica.$ importad.as, más sedentarias, para ver el
número de crías que pue~en dar por año.

La economía del ganado.-En la finca de rega­
dío el ganado cumple va~ias misiofles. Lo más aparen..
te es la renta que produce su venta, ·peroésta sólo sir­
ve para completar la renta agrícola fundamental.

L.o! cultivos proporcionan productos de venta di­
recta en ~I mercado y deian subproductos que puede
aprovechar el ganado (por eiemplo el maiz híbrido
de doble utilidad); los cultivos forraieros y el estiércol

. producido por el ganado, contribuyen a mante,ner y
aumentar la fertilidad del sue;o. Porte de la produc­
ción de grano se empleo en la' elaboración de con­
centrados para el ganado-se industrializa en la mis­
ma flnca-, pero algunas veces debe.n comprarse. La
economia consiste en comprar un minimo, empleando
en lo posible la producción propia. Ganado y produc­
ción agrícola se complementan, falta encontrar el pun­
to preciso del equilibrio en cade finca concreta, en ca ..
da agrobiosistema.

Como se trata de terneros herbivoros, interesa pro­
porcionarles el máximo de alimento verde-con paia
cuando es muy iugoso-, para que el rendimiento sea
máximo. Se calcula que si la unidad forraier~ propor..
cionada por la hierba cuesta como uno, la del ensila­
do (y heno) cuesta dos y la de los concentrados de
tres a cinco veces más. Verde, ensilados (heno), pienso
concentrado, este es el orden de preferencia en la die­
ta de un rumiante; los ensilados para llenar baches
estacionales de producción verde' y los piensos para
equilibrar la diet(J, nun·ca como alimento principal.
Una vaca lechera muy productiva, precisará pienso,
concentrado:en cantidad proporcional al exceso so­
bre la producción normal de una vaca alimentada só­
lo con hierba. No conviene emplear pienso en la ceba
de terneros, para que la producción sea realmente
una industrialización de productos bastos producidos
en la finca; no es posible vender hierba verde, pero sí
podemos llevar al mercado el grano que consun,imos
al fabricar nuestros concentrados. -

Una conclusión aparece diáfana: no tendremos
más terneros que los que podamos alimentar con hier­
ba, alfalfa y subproductos de la finca. Si conviene ou,
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mentar el ganado,for~aremóslaproducción forraiera,
ensilando y henificando más, procurando particular­
mente regula.r las producciones verdes a lo largo del
año. Si esto no·es posible, aún podemos criar cerdos,
con un 20 por 100 de. la dieta verde y el resto concen­
trados; otra solución se encuentra en la .avicult.ura.
Conviene industrializar las producciones propias, no
las aienas.

La 'economía de la fin.ca.-Queremos 'insistir en
que debe estudiarse la explotacióD agropecuaria
(agrobiosistema) como un todo: sue.lo, cultivos, gana­
do y v'enta en el mercado. El resultado final debe ser
lograr ventas cuantiosas con un gasto mínimo.

Nos conviene dividir la finca en parcelas de distin­
ta calidad, por eiemplo por su producción por hectá­
rea en grano y en hierba. Si unos terneros comen du­
rante una semana la producción de un prado y au­
mentan. 60 kilogramos, este prado produce este peso
vivo desde elúlf.imo aprovechamiento; al cabo de
unos años, 'en la m,isma párcale pueden. producirse 80
o 100 kilogramos de peso vivo en el mismo período,
medida. del aumento de fertilidad en el suelo iunto
.con la eficacia transformadora de la hierba y el gana­
do.A pesar de los errores de esta técnica, puede dar
preciosa~ indicaci.ones que facinten la contablli'zación.

Conocidas las producciones (granojpaia) y el in·
cremento de peso vivo animal por hectárea, en distin­
tas parcelas de la finca, podremos apreciar si oumen·
ta la fertilidad. y forzaremos las menos productivas
hasta que se aproximen a I.as meiores. '.

Conviene contabilizar el trabaio; entonces podre..
mas apreciar los cultivos muy exigentes en mano de.
obra, comprobando que los prados pastados con cer­
cado eléctrico apenas distraen de otros trabaios. Se­
gún las horas de trabaio disponibles en la finca, de­
bemos regular su distribución diaria y anual, para que
todo pueda atenderse debidamente. Si nos faltan ho­
rQs, conviene aumentar las producciones que exigen.

POcos\cuidados (en especial si son parcelas alejadas
de la casa); como siempre, no interesa mano de obra
tempo-ral aie[lc a la finca.

Creemos que el organismo más adecuado para
orientar sobre estos proble~as de productividadad, es
el Servicio de Extensión Agrícola; si piden sus herman­
dades, este asesoramiento, es lógico que se cree o
perfeccione, con mentalidad amplia para adaptarse a
las particularidades de cada finca concreta.'

Sin una contabilidad, hasta de las horas de traba.­
io,es imposible planear las producciones, ni ¡amás
conoceremos las características de las ~ás rentables. "
Pasados- unos años, podrá ~preciarse cómo el ganado
y prados temporales aumentaron la fertilidad del sue-
lo, hasta lograr producciones iguales o superiores al
máximo obtenido en cultivos de la reg;ón.-Es posible
igua.lmente normal'izar las producciones en distintas
parcelas de la finca, hasta lograr que las portes peo-
res ig'ua'en la producción de las que al principio con­
siderábamos meiores; el prado temporal, muchoobo-
no químico y estiércol hacen milagros.

Conviene completar las pérdidas del agrobiosiste·
ma añadiendo abonos quírr;icos' comprados, estrangu­
lando hasta el máximo la entrada de concentrados
(reducidos a los correctores) y procurando que todo lo
de gran volumen (hierba, estiércol) s~ produzca en la
misma finca; de esta forma reducimos gastos y pode­
mos mantener o superar ¡as producciones bien paga·
das. La economía se reduce a disminuir gastos aumen­
t'ando los ingresos; todo el mundo entiende esta con­
tabilidad.

Me consideraría satisfecho si lograra despertar es ..
te interés por pasto ganado, como meiorador de la
economía en los regadíos oscenses, con ~unos agricul-
tores tan abiertos al progreso mod~rno. .
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